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El pánico en las Bolsas mundiales reclama una acción drástica del G-7 

para afrontar la depresión 
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Los mercados vivieron ayer un crash bursátil de considerable magnitud, 

más dañino si cabe después de una semana de descensos en picado. El 

Ibex 35 se hundió más del 9%, la mayor caída de su historia; Londres y 

Francfort perdieron en torno al 8% y Tokio se desplomó el 9,6%. El 

pánico mundial, muy intenso en las plazas asiáticas, obedece a varias 

razones de fondo. Una de ellas es que los inversores no se creen los 

planes de rescate financiero, ni las reducciones concertadas de tipos de 

interés, ni las desesperadas inyecciones de liquidez en el sistema. 

Consideran que han llegado tarde y que no evitarán algunas quiebras 

financieras latentes. Los inversores sólo confían hoy en intervenciones 

públicas directas en los bancos privados y en el control, lejano o 

próximo, de los poderes públicos. Por eso las medidas británicas son las 

que hasta el momento han sido mejor recibidas. 

 

La comparecencia ayer de George Bush para insuflar confianza en los 

inversores es una buena muestra de la magnitud del desastre que está 

viviendo el sistema financiero mundial. El presidente estadounidense 

aseguró que "podemos resolver esta crisis y la resolveremos". Pero es 

más que dudoso que Wall Street haya creído sus palabras; de hecho, 

perdía más del 3% después del discurso. Resulta significativo que Bush 

incluyera en su mensaje una mención a que el Plan Paulson "permite al 

Gobierno adquirir participaciones en las entidades financieras". El 



secretario del Tesoro y el presidente de la Reserva Federal, Ben 

Bernanke, saben bien que la entrada de dinero público en el capital de los 

bancos es una de las pocas recetas que pueden amortiguar el pánico 

actual. 

 

Para variar, el Gobierno español ha intentado reaccionar con agilidad y 

ayer mismo aprobó la puesta en marcha, antes de que acabe el año, del 

anunciado fondo para cambiar activos por liquidez a través de un crédito 

extraordinario de 10.000 millones. La rapidez con que intervendrá el 

fondo -que no es garantía total de eficacia- se completa con otra 

decisión igualmente razonable: el Parlamento controlará cada cuatro 

meses el buen desarrollo de su operativa. Sin una gestión transparente 

de los fondos extraordinarios no se recuperará la confianza en las normas 

del mercado, dañada para mucho tiempo por las quiebras bancarias, la 

persistente incertidumbre sobre la extensión de la crisis y el 

estrangulamiento del crédito hasta límites agónicos. 

 

Además, los inversores están descontando ya que la economía mundial 

se encamina hacia un periodo recesivo prolongado, similar al de la 

depresión que afloró en 1929 y que se prolongó durante casi diez años. 

La histeria de los mercados no se puede aplacar ya con la enunciación de 

medidas correctas pero insuficientes. Los inversores esperan, y con 

razón, que la reunión del G-7 que comienza hoy se aproveche para 

decidir quién va a tomar el mando en las operaciones anticrisis. El Grupo 

debería establecer al menos un protocolo de actuación conjunta entre 

los Gobiernos y los bancos centrales. Sólo la concertación de las 

autoridades monetarias no basta; es necesaria una coordinación política 

mundial para hacer frente a la amenaza de depresión. 


